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Las perturbaciones en la armonía económica que re inó d u 

ran te años i años en nuestro país, las preocupaciones polít ica 

constantes, Lt guerra es tranjcra clespu~s. i, por último, los aza 

res de una guerra civil rl. que fuimos conducidos fatal mente po 

una série de actos guberna ti vos, en un período de cerca de d ie 

años, son las causas principales de q ue las corrientes de la opi 

nion hayan sal ido de su curso natural, de q ue la proc.luccioJ 

intelectual sea casi nula, c1e que lo fú til reem place a lo sensatc 

i de que ímpere sin contrapeso la tiranía ele los ricos, los necio 

i los ociosos en n uestra sociedad, habiendo llegado a ser verda 

cleros párias los hombres que estudian o trabajan. 

L a consecuencia inmediata de tal estr.ldo soci<1l, se m,w ifi cs t 

por una aspiracion jenc ral a lo q ue bri lla o a lo quf:! puede prr:J 

duc ir una impresion pasajera en el medio en que se vive. L 

prensa, por consiguiente, solo se preocupa de <tsuntos teatral e~ 

noticias callejeras i rev istas insustanctalcs, que nada enseñan i, 
veces, poco o nada dicen. E.n vano se buscará un pe.nsamient• 

profu ndo, porque la prensa del país, por regla jcneral, solo con 

tiene palabras, pero palabras sin ideas, por desgracia. 

D esde que la prensa reflf:ja un estado social determinado, e 

natural q ue la prensa de la época p resente sea tan inconsistent 

como el órden de idealidades que representa. 

A tal punto llega la intensidad del mal, que aun en m~d i 

del desast re económico por q ue pasamos, no se señala su verd:J 
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dero remedio, ni se allanan los obstáculos que impiden lle ga r 

al bienesta r i a la riqueza. Se describe de ord ina rio un cuadro 

en donde se nos combinan las cifra s de la importacion i d e la 

esportacion, se nos cuenta q ue los ricos gasta n mas de lo que 

tienen, i que, por consig uie nte , de berá ha ber otros ricos mas 

j e nerosos que les cancelen s us deudas; pero no se d ice por qué 

razones no se util izan Jos p roductos na tumles, por qué no se da 

valo r a las materias primas, por qué no se trabaja d e una ma ­

nera intelije nte, í por q ué el dinero g anado po r los n ueve déci­

mos d e la poblacion de Chile se va, se esconde o se deprecia. 

El fenómeno económico se produc1!, i la historia lo com prue ­

ba , en donde no exis te el trabajo intelij ente, o sea la aplicacion 

cientific<l, que da valor a la materi;,~ b ruta. 

La riqueza de un pa ís, pues. está e n p rop0rcion con el núme­

ro d e apl icad o res de lns principios cient íficos. 
Sin embargo, n uestros gobernantes no ba n comprendido este 

principio, po rq ue en un pais nuevo como Chí!e ha n in vertido 

el ód en d~ la enseña nza. princ ipiando pnr don de debiera n 

acabar. En efecto, e n las esc11elas p ri marÍ;.ls se enseña mucha 

gra má tica; la instruccion secundaria se compone de m as g ramá­

tica, mucha metafísica. alguna absrraccion matemática, pqcas 

ciencias né'. turales i ninguna apl icdcion; la ins truccion un iversi­
tr~.ria se red uce princ iprllmcnte a aumenta r el mímero crecid isímo 

ele abogados i ya abundante de 111édicos, i a fo rma r algunos 

farmacéuticos i cinco o seis injenieros teóricos por a i1o. 

T a l réjirnen de enseñ<lnza ¿esta e n conform idad con las posi· 

t ivas necesidades del pa ls? C reo que nadie dejará de compren­

de r, q ue án tes de continuar fomentando es ta falsa cultura, es 

menes te r te ne r homb res de vigor intelectual, capaces de traza r 

cctnalcs, construir b uques, be neficia r nuestros m inerales, fund ir 

i elaborar nuestros metales, esplo ta r las maderas, co ns truir ca· 

rre te ras i vias férreas, levantar edificios. puentes i estableci­

m ie ntos indust riales, fabricar prod,Jctos q uímic<>s o industriales. 
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En una p3labra, es preciso t rabajar, lo que s ignifica tener cor 

qué comer i satisfacer las múl ti ples necesidades de la vida, ánte! 

ck alegar en los triLunales, de hablar en el Congreso, de escri· 

bir versos o disertar a propósito de la última combinacion m i· 

n istcria l. 

Entre las nccesidr1des mas aprem iant~s del hom bre, por baj< 
que sea la esc<tla de !;U cultura, figura la casa, tea tro en dond<: 

se desarrolla el drama de la familia, desde el nacimiento hasté 

la muerte. La necesidad de precaverse de los ajen tes esteriores 

nos héi o bligado a asilamos bajo el techo de la casa, i a medid~, 

que nos civi lizamos, la habitacion ha ido perfeccionándose i 
trasformándose desde la cabaña al pM.Iacio. 

Nada hai ma~ civilizador que la casa; sin equivocarse puede. 

deci rse: dime dónde vives i te diré quién eres ; el salvaje nc 

vive como el bárbaro; el bárbaro tiene una casa distinta del 

hombre civilizado; i entre lrts naciones cultas, los caractéres na· 

cionales i hasta prov inciales se ven en las casas. 

L él moralidad pública, téln decaída en l:Ls grandes ciudades, 

¿no se debe en gran parte a las habitaciones en común de las 

jentes pobres? Podría citarse el ejemplo de una gran nacían euro· 

pea, que siempre ha estado ti ranizada, a pesar de l carác te r 

independie nte de sus hct.bita ntes, pero en donde no existe la in· 

dependenc ia del hogar, a causa de la distribucion de las habita · 

ciones . ./\1 contrario, r nglate r ra, el país clásico de-las libertades, 

de la iniciativa individual i de ia mayor act ividad indus trial, es 

tambien el prtis del !tome, de la casa indepe nd ie nte, lib re de las 

miradas del vecino i de las molestias del locata rio colindante . 

Pues bien, s i t iene tal importancia In. casa, va le la pena, pues, 

de formar hombres entendidos en proy~ctarla, dirijír su cons· 

truccion i conservarla, arqultectos, en una palabra. 
De-sgraciadamente, ?OCO o nada se ha hecho e n este sentido, 

a pesar de qL1 C el arquitecto conviene que sea netamente nacio ­

cional, desde que está destinado a proyectar la habitac íon de 
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una familia na.cional, que tiene el mas sagraclo .derecho de ten~r 

sus cos tumbres pecul iares al pais. El intérprete de los deseos 

de la familir1. tiene qu~ ser el arqui tecto; por consiguiente, debe 

posesionars.: del espíritu nacional, conocer el clima i los mate­

riales de construccion i los recursos d isponibles para lii realiza· 
cion acabada del proyecto. A pa rte de otras consideraciones. la 

nacionaliz ~lcion del arquitecto es una necesidad q ue nn hrl pa­

sado desapercibida e n ninguna gran Olicion: Aleman ia, Italia, 

Francia, Espa ña, Austria. Ing la te r ra i Estados U nidos, han 

hecho todo jénero de esfu~rzos para tener arquitecto:. nflciona­

les capaces de rea lizar los proyectos de construcciones que de­

sean llevar a cabo los p ropietarios. 

Chile forma una escepcion a la regb; aquí nada se ha hecho, 

o si algo se ha intentado, ha s ido precisamente para impe:cl ir 

que h<tya arquitec tos nacionales. s~ ha <thogado el j usto deseo 

de no pocos espíritus a udaces, que han intentado adueñarse de 

los secretos del arte de Braman te, de Gri s to ph i Vignola, para 

servi r a su país. hermose;1ndo las ciudades i sentando las bases 

de la Arquitectura Chilena. 
Algu nos han muerto en la lucha: Brown i Nava rre te desapa· 

recie.ron premGtura!Tiente, el pr imero cansado de trabaj ar i pro­

bablemente m inada su salud por la excesiva l<d.)or; d segundo 

murió cuando a pénas daba a conocer ~ u talento, i ha sufrido u~<\ 
segunda muerte con la demolicion dt: ];¡, casa que fué tal vez su 

obra prcdi l ~cta; Vivaceta, el a r tesano -arquitecto, a rtista i fi lán­

tropo, a la vez, fué esplotado durante su vida entera por los 

obreros i los propietarios. 

No conviene ci tar a los vivos, que envejecidos i desengañrr­

dos, vejetan en el olvido i la indifere ncia jeneral. 

Los arquitectos chilenos, los pocos que se ptJ eden c;l[ifica.r 

como tale,.:;, merecerán algun dia mayor respeto que ahora , por­

qu e:, cua ndo la cultura naciona l esté mejor cl ir ij ida, se vendrá a 

comprendF: r la importancia social del a rquitecto i será posible 
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entónces a preciar ei mérito de los fundadores de la Arqui tectur 

Nacional. 

Pero si hasta ahorr1. nada se ha hecho para formar arquitecto 

nacionales, es preciso ponerse en guardia contra las pretensic 

nes oficiales de la corporacion docente del Estado, para toma 

la inicíativa en una materia sobre la cual Ie negamos toda com 

petcncia. Si los antecedentes pueden permitirlo, podemos afir 
mar que precisamente la direccion de la enseñanza universitari. 

o la llamada de bellas artes , hnn sido hasta la fecha el mayo 

obstáculo para que se formen a rquitectos nacionales. Se ha per 

seguido con ello, quizás, el mantenimiento ele un estado dt 
cosas que benefi ciaba a unos cuantos, o bien no se ha tenido ]; 

prevision necesaria para comprender una necesidad pública. 

La ense ñanza universitaria de la arquitectura ha pasado po 

do~ fases igL¡almente erróneas: !'>e quiso hacer de la arquitectun 

una especie de arte aéreo. desligado del material i de las nece 

sidades del pais, ajeno a la construccion i a la cienci;~, i se quien 

trasformarlo en un oficio industrial, tendente tinicamen lt: a fine~ 

de utilidad, con absoluta prescindencia Jel sentimiento estético 
En ambos casos, la enseñanza ha sido superficial, i por con 

siguiente sus resul tados absolu tamente estériles. 
Las dos tendenci;.ls se mantienen aun en vigor, ámbas tiener 

escuela abierta a csp~nsas del Estado; pero ni de ]a enseñanz; 

muda de una arquitectura de las antiguas academias italiana~ 

para obreros, ni de unos cuantos apuntes de una arquitectur~ 

industrial, si así puede llamársela, .se obtt~ndrá. un solo arquitecto 

Al contrario, tenemos la firm e conviccion de que con la ense 

ñanza oficial que se está dando, se está impidiendo e l vuelo de 

tal e11tos juveniles, bien dispuestos, i se les está ahogando en e· 

mar de los errores de una doctrina arquitectónica falsa 1 que solc 

v ive ¡:.¡, espensas de la proteccion oficial. 

A pesa r de la es terilidad uficial i de la influencia funesta del 

Estado en esta materia, el documento que copiamos a conti· 
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nuacion, manifiesta que se desea entregar a la Universidad una 

enseñanza que hasta ahora no ha s ido compre ndida por dicha 

corporacíon. En la ses ion del Consejo de I nstruccion PLíblica del 

3 de Diciembre último, se leyó la siguiente nota del decano de la 

Facultad de Humanidades i Bellas Artes, refe rente a una soli­

citud que algunos alumnos de un curso de a rquitectura de la 
Escuela de Bellas Artes habíJn present::td0 a la corporacion 

encargada de d ¡rij it· la enseñanza secundaria i superior del 

Estado : 

Honorable Consejo: 

La solicitud present.1dn por los alumnos de! curso de lrquitectura que en la 

Escuela de Bellas Artes dirije don y(anucl :\Jdunate, pone en tela de d iscusion 

un asunto interesantísimo. 

'Es realmente exacto, como lo aseveran esos alumnos, que rh1 el titulo de ba. 

chiller m matemáticar. i rin lor conodmienlus de. algttTZos ramos superio~es, t•erbí 

gracia, de cákulo difermciat e integ ral i de raistuzcia de maf~rüzler, l~s seria 

imposible -reu!iu1r 1111 proyuto de conslrutúon crmir¡uit:ra, por mas smciflo que se 

le supotzga. 

A mi juicio, i despues de haber.me consultado con nlg unos d istinguidos pro­

fesores, ha llego.do el momento de cre:.~r en nuestra Universidad la carrera de 

injeoit:ro arqui tecto, a la cual d<!he servir de coronacion indispensable el estu­

dio de la arquitectura comn bella arte. 

El de..;envolvimiento de In riqueLa públ ica i del gusto artistico, el m1mero 

cada ve:z. mayor de construcciones, tanto en la.s c iudades como en lo5 campos, 

constituyen, para los que se dedican a la carrera de arquitectos, una garantía 

suficiente de buen éxito. 

Creo inú ti l I!Stendermc en m:ts latas consideracio nes sobre el v:~sto campo de 

accion que hoi dia se abriría en nuesLro pals a nte los jóvenes que adqui rie ran 

una verdadera b;\se científica í artística i elijieran la hermosa profesion de la 

arqui tectura. 

Estoi, pues, en perfecto acuerdo con los firmantes de la solicitud presentada 

al Honorable Consejo, sobre la nccesidau de que se nl>f;\ a los jóvene.s chilenos 

esta nueva carera . 
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Para organizarla, dehet Í<'L aprovecharse el cmso superior de matemáticas esh 
hleciuo eLJ n uestra UniverBidnd. 

Propongo, en consecttCncia, al H onorable Consejo que env¡e un ofóio a 1 

FaculLacl de C ienctas F ísicas i Matem•í t[cas presentando a su consi deracion t 

estudto de este im¡.¡ortau te prohlem<t, i pidi¿ndole c.¡ue indique cu:íles ramos 

par te de ramos, dé los que se estudian t.:n l:l.s aulas univer5itarias, serian indi: 

pensahles pnr:1 b completa prel)Jracion de un injen iero arquitecto. 

A estos ramos, como lo he indicad0 á ntcs, deberia :tgregarse el de ar<;ut'te, 

turn artística. 

Si este proyer.to llegara a re;~.1iz:n~e, habríamos creado una nueva profesio1 

llamada n pt·estar se rvicios indiscutibles. 

En la solicitud a que me vo i refiriendo se trata tam hien de otro punto g rn V( 

El curso de a rquitectura se h:clla :tctuJlmente d ividido e r1 tre~ :u"tos, i el prc 

fes.or señor Alduna te no cmpieztt nut\·o curso .'-ino cada tres ¡¡,iios. 

Sin duda alguna esto es un inconveniente serio p;~ra los jóvenes que desear 

consagrarse :ti estudio de b arqui tectu r;:~, pues se ven a m~;nudo obligados : 

eo;perar tmo o dos at"w~ . o b ien n iniciar sus es tudios en la_ tll Ít:l.d del curso. 

Propongo al Honorable Consejo que pida al sci10r Aldunate una reforma er 

el programa de su eosefumza, de t:ll modo que todos los ;¡_ ños se Jbr:J. nueve 

curso. 

E sto se consegui ria reempl ::u~a t,tlo el sis te:na de leccio nes metódicns [)Or e 

de conferencias, sin perju icio, por supuesto, de los trabajos i planos que cad¡ 

uno de los alu mnos debe estar ~iempre ouligado n ejecutar. 

No propondri::t1a idea de es ta reforma ~i el curso de arquitectura solo hub icr: 

de ser seguido por los injenieros arq uitectos: -pero, es el caso que la enscñanz; 

de arquitectura es ta mhien de una utiliuau 1n:tnifiest:~ para los alumnos de la 

cl:!ses de pintüra i escultura. 

E n los últimos años, tanto e n Frall CÍ Et como en Réljic:t, se obliga :L los indi 

r.:1dos a\umno5 a estudiar arquitc:ctum artí~tic:-~ . 

Dios ~llarde al Honorable Consejo.-Doming-o A7111111cÍtegui, Decano de 1; 

Facultad de Filosofía, Human idades i Belhts Artes.>> 

L a opinion de l seílnr D ecano man ífie.5ta cua n descamin ad< 

anda. la enseña nza de b Aquttectur.t, tanto en la U nivers idac 

como e n la llamada E s<:uel a d e n e ll(tS A rtes. 

Bastará el hecho de sostener e:1 el año de 1894 qu e no e~ 

posible const ruir un ed ific io, por insignificante que sea, sin co· 
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nocer el d.lcu lo infinitesimal i sin ten~r en d bolsillo el diploma 

de bachiller, para hacer reir a cualr¡uier arquitecto o injcnie ro 

que se haya ocupado de su profesion. l confundir la enseñanza 

de la Arquitectu ra con las lecciones que de laforma arqttitec­
tó1zica debe darse a todo hom b re educado i pr incipalmente a 
Jos pin torc:s, decoradorcs~de teatro, escultore~ i hasta •~ los ecle­

siásticos; confundi r tales cosas, es algo tan incomprensible e ntre 

personas dedicadas a la prof~sion i al estudio, que es preciso 

rebatir, aunque rnas no sea con el obje to de que no .se nos crea 

en el estranjero salvajes con levi ta , como p intorescamente es­

clamó en cir: rta ocasion un distinguido médico chileno. 

Para determinar los conocimientos que debe tc:!ncr un arqui­

tecto, que aspira al ideal profesional, no hai necesidad de con­

sultar a ninguna facultad universitaria, porque aparte d c-: los 

conocimientos de maH~ma ticas , ciencias n ;"~ turales, historia, jeo· 

grafía i fil osofía, que deben poseer todos los que se lJrepél ran a la 

profesion de injeniero, es me nester agregar una série de cono­

cimientos especiales que los escritores clasifican com(J sigue: 

1) T eoria; 

2) G ráfica; i 
3} Práctica . 

La teorfa comprende: 1. 0 el conocimiento i análisis de los 

materiales, su manejo, forma i empleo, este reotom ía, resistenc ia 

de los materiales, cnnst ruccion jeneral i aplicada e hidráulica. 

La gráfica se refiere al conocímic~nto de las formas arquitec­

tónicas, estilos, órdenes i sus derivaciones i apl icaciones; pers­

pectiva, com posicion, dibujo je ne ral i aplicado. 

Lap,~áctica se refiere a 1a historia de la A rquitec tul'a, T opo­

grafía i Arquitectura lega l. 

Antes de in iciarse en los estudios especiales, es preciso culti­

var por largo t iempo el dibujo dd natural. el dibujo de paisaj e , 

copiar figuras i o rnatos del yeso o mármol, i el dibujo i acuarela 

de fragmentos i detalles arquitectónicos. 
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T al es la idealidad profesional del arquitecto; para llegar a 

ella es menester consagr;:¡,r una v ida entera a l estud io de las va­

riadas materias que abraza; miéntras mas se instru ya, miéotras 

mas depure el gusto i mantenga su espíritu enaltecido por la 

ciencia, el arte i la moral, sus obras serán mas bellas, mas úti l~s 

¡ satisfarán una serie mayor de necesidades. 

Se vé, pues, que la profesion de arq uitecto no cabe en el 
cuad ro limitadísimo de las tendencias universitarias de nut~st ro 

pais. El arquitecto, en efecto, sea que se le juzgue c0mo art ista. 

o como sabio. tiene que ser libre como el ave, porque e n donde 

no hai libert <1d no cabe progreso posible e n las artes. 

Lo mejor que puede hacerse, es no mcr.cla rse en a~untos d e 

esta naturaleza, porque seria entorpecer una saludable t;volucíon 

que se inicia entre nosotros, cual es la formacío n de una arqui­

tectu ra nacional, fl)rmada como en Ing laterra, sin ning una in­
tfuencia oficiaL A::;í ::;t; llegaría a la orijimtlidad, i la belleza ue 
nuestros edíficios, i su carácter clás ico o romántico, <.kpendt>.ra 

de las ideal_idade s d e los arqu itectos, d e la inte ncion que persi­

gan i del objetivo del monumento. 

Nuestra U ni versidacl, desgraciadamente, no comprende la 

formacion de una profesion titular, sin consti lUir u n monopolio. 

Let inAuencia colonial i de la edad media, le hace con fLmdir las 

profesiones (re funciona rios como el abogado o médico, co n el 

ej ercicio de una aplicion científica o artística , a pesar de que las 

obras del injf~níero o a rq uitecto son de tal naturaleza, que pue­

d e juzgarse de la exactitud de ellas de a ntemano, i pueden a na li­

zarse i estud ia rse bajo codos sus aspectos. E l monopol io no 

hace mas que mante ner a tlote las nulid;tdes que se ac()jen él la 

sombra de su bandera. 

E n I ng latcrra, la profesio:1 d e arquitecto es completamente 

Iibre; jeneralmente los q ue d·~sean adquirir conocimientos sob1·e 
la materia, se colocan como ayudantes ele alg·un a rqui tecto de 

mérito, pagando Sll e nseñanza en los prime ros años. 
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En Francin, leemos en un libro moderno, la leí no impone 

ni diploma ni condiciones a los que desea11 abrasar la profesion 

de a rquitecto. 

Es arquitecto el alumno de la Escuela de Bellas Artes , i se 

llama a mtnudo arquitecto el emp:·esario de construcciones, i 
hai sabios arquitectos que son individuos del Instituto, como 

los hai mediocre!-; e ignorantes, hai inspectores-arquitectos, é in­

dividuos del Consejo de Construcciones Civiles, segun sea ]a 

especialidad a que se dediquen. 

La Francia, con su adm irable tacto de nacion esperimentada, 
sin inventar un monopolio profesional , sabe utilizar los conoci­

mier¡ tos de ::;us a rquitectos, obteniendo el resultado mas bril lan. 

te del siglo d iezinueve. porque hoi día la Francia monumental es 

una de las primeras naciones del mundo, i por su d elicado gusto 

arquitectónico, bien puede l lamársela A cica moderna. Todo ello 

se ha obtenido mediante la libertad pro!esional de los arquitect os. 

Sin constituir monopotio en provecho de nadie, el Estado 

francC:s fome nta la enseñanza ele la arquiLectura en divers0s es­

tablecimientos. 

Por ejemplo, existe la Escuela E special d e A rqui tectura en 

Paris, Boulevard M ont- Parnasse. mí mero 136. Recibe alumnos 

esternos ue;:spues de someterlos él una prueba; la duracion de los 

estudios es de tres años; se paga por la enseñanza 850 francos. 

La enseñanza se compone!: 1.° Consejos que los jefes uc talleres 

dan Cl sus alumnos; 2. 0 , lecciones del maestro de dibu jo en Ias sa­

las destinadas a esw ra:nos; 3· 0 , lccctones profesadas en el anfitea­

tro. Los estud ios son reforzados por los medios que siguen; r.O, un 

réjirncn de concursos permanentes; 2.0, conferencias en donde las 

obras presentadas por los concurrentes son d iscutidas, i 3.o, por 

una serie de exámenes. /\.] fin del Liltimo año, Jos alumnos que 

se han sometido a las pruebas i al réjimen de la escuelrl, son 

admitidos a un concurso jencral con el objeto de obtener el di­

ploma que da la escuela. 
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Como ésta haí varias esct.:elas especiales, algunas de ellas 

mui célebres; ademas, muchísimos arquitectos de reputacion tie­
nen d iscípulos que mas uu·cle serán los continuadores del gusto 

de sus maestros, o los fundadores de nuevas tendencias artís­
ticas. 

Aunque los ideales de la profesion de arquitecto son tan vas· 
tos, conviene, para no dcsanimn.r a los principian tes, darles un 

programa restrinjido de los conocimientos que es útil adqui­

rir para desempeñarse satisfactoriamente. 

El plan de enseñanza que vamos a csponer, no es otro que 

el seguido en la famosa obra inglesa intitulada A1z Encyc!opae­
dia of A rclzz~tectu.re, escrita por M r. J oseph Gwilt, i revisada i 
reim!)resa por el indiv iduo del l nslimto ele Arquitectos Bt·itáni­

cos, Mr. \Vyatt Papwonh. 

J HisTOI\IA D t::: LA ARQUITECTL!RA 

Arquitectura de los pueblos antigu<Js - Arquitectura británi­

ca.-A rquitectura europea. 

J 1 TEOldA DE LA ARQUITECTURA 

Matemáticas i mecánica aplicada a las construcciones.-Ma 
teria\es de construccion.--·Empleo <.le los materi:1les en los edi­

ftcios i construccion jeneral.- Medios de espt·esion (dibujo, 

perspectivas, sombras, principios j eneralcs ue composicion, di­

bujos de detalles, etc.) 

1 I I rRAcncA DE LA ARQUITECTURA 

Arquitectura g riega e italiana. - Princípios de proporcion.­
Arquitectura de la edad mcdia.-Proporcion medioevai.-TG­
mas especiales (teatros, hospitales, escuelas, etc.) 
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JV EST1i\'lACfON O AVALÚO DE LAS PROPIEDADES 

Estudio de los negocios de constntccion.-- Cálculo de los in­

tereses i rent;ls.-Tasaciones 

El j óven que haya podido imponerse de las diversas mate­

r ias comprendidas en este suscinto cur.tdro , que las haya estu­

diado con detenimiento, i que a SILS estud ios haya agregado 

una regular práctica al l ~1do dr. algun a rquitecto, debe lanzarse 

sin temor a la noble profesion de la aquitectura, no olvidando, 

sin embargo, que es menester para levantarse sobre la rutina, 

estudiar m ucho i estudiar siempre, parLicularmente los grandes 

modclqs que nos ha legado la antigua Grf:cia, sí se quiere tener 

siquiera una chispa del <.le jenio ático. 

U na vez bien comprendidos los t ipos griegos, se puede lle­

gar a las grandiosidades del imperio romano, a fin de no con­

fundir la gracia ática con la. majest;td romana. 

Así educado el gusto , ~ería ele desear, p;.t ra un arquitecto est u­

diosa, que emprendiera el estudio de1 g rave estilo bizantino, i 
dd sublime i admirable estilo gótico, la tínica creacion arquitec­
tónica propiamente cristiana. 

Para un gusto as[ cultivado, el renacimiento no Jo desviará 

del sendero en donde se e ncuentra la belleza absoluta de la ar­

quitectura moderna. 

CARLOs DoNoso GRILLe. 
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